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 Para mi novia.
 
 Gracias por estar ahí.
 
 Gracias por permitirme estar a tu lado.
 
 
 
 
 Con cariño, Elias
 
 
 

    
        Los libros de la serie de fantasía THE STORY OF HANNAH FANNING

     
 
 
 ELEVEN HILLS
 
 (The story of Hannah Fanning Book 1)
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 (The story of Hannah Fanning Book 2)
 
 
 
 
 ELEVEN TEMPLES
 
 (The story of Hannah Fanning Book 3)
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 (The story of Hannah Fanning Book 4)
 
 
 

    
        Capítulo 1 - El regreso de las tormentas

     
 
 
  La habitación de los espejos nos sumerge en el silencio. No es un silencio ordinario, ni apacible, ni suave. Es el tipo de silencio que surge solo cuando un ser vivo contiene la respiración tras haber oído algo terrible. Parpadeo ante la tenue luz que se refracta en los bordes negros de los espejos, y por un instante no sé si estoy de vuelta en Los Ángeles o si Naytnal simplemente me recibe con un nuevo tipo de horror.
 
 Entonces huelo a sal.
 
 No es la sal ligera y seca que a veces flota en el aire de Santa Mónica. No es la sal difusa de la memoria. Sino la sal áspera, húmeda y fría de un mar demasiado cercano, demasiado ruidoso y demasiado ultrajado.
 
 "Hannah."
 
 La voz de Dawson está justo a mi lado. Cálida. Real. Un ancla, incluso antes de que haya abierto los ojos por completo.
 
 Giro la cabeza y lo veo: Dawson, con esa mirada familiar y firme que siempre me recuerda que no estoy sola. Está de pie cerca de mí, con la mano medio levantada, como si quisiera atraparme si me caía, aunque en realidad no me estoy cayendo. Solo lo siento en mi interior, creo.
 
 Nos encontramos en una estrecha habitación de piedra, mitad almacén, mitad santuario, mitad pasadizo. El espejo que hay tras nosotros es un alto espejo de gabinete negro, cuya superficie es tan profunda que parece haber engullido una segunda noche. Los bordes están adornados con runas descoloridas, y sé que las he visto antes, hace mucho tiempo, en un lugar donde nunca debí haber estado.
 
 Frente a nosotros hay una puerta abierta, y detrás de ella comienza un ruido.
 
 Gritos. Pasos. Metal. Voces que se entremezclan, como si alguien hubiera asustado a un rebaño.
 
 Dawson también lo nota. Aprieta la mandíbula. "Eso no suena bien".
 
 —No —digo.
 
 Salgo afuera.
 
 El aire me golpea como una bofetada en la cara.
 
 Las costas de Naytnal yacen en ruinas.
 
 Al principio, solo lo veo a retazos, porque mis ojos se resisten a captar la imagen completa de una vez. Un muelle destrozado. Velas quemadas. Trozos de muros derrumbados en la espuma. Un puerto cuyos pilotes de madera sobresalen del agua torcidamente, como costillas rotas. Sobre todo, cuelga un cielo de un gris plomizo e inquieto, como si incluso la luz misma dudara si debía quedarse.
 
 En los puentes peatonales y callejones se ven humanos, elfos, gnomos, algunos duendes con rostros serios, guardias con las armas desenvainadas y concejales con abrigos arrugados. No es pánico, no del todo. Es peor: ese terror organizado que surge cuando una sociedad ya sospechaba que algo malo se avecinaba y ahora se da cuenta de que su sospecha era demasiado débil.
 
 No somos los únicos que aparecen. A nuestra izquierda, un grupo sale por una puerta lateral, mientras dos guardias transportan a una mujer herida en una camilla improvisada. A nuestra derecha, tres concejales discuten acaloradamente, sus palabras chocan como piedras.
 
 "¡Esto es una brecha en el flanco sur!"
 
 "¡No, eso fue en los Acantilados Brumosos!"
 
 “¡Estamos perdiendo pueblos!”
 
 "¡Esto ya no son pueblos cuando faltan las murallas!"
 
 Me toco el dobladillo del abrigo. La culpa que llevaba dentro como una piedra caliente hace meses ha vuelto, solo que más grande. Más pesada. No como un deber abstracto, sino como un núcleo ardiente y brillante justo debajo del esternón. Ni siquiera sé si debería alegrarme de estar de vuelta, porque veo con total claridad que me necesitan.
 
 Dawson lo nota de inmediato. Coloca suavemente dos dedos en el dorso de mi mano, una señal silenciosa.
 
 Lo miro.
 
 No dice nada, y eso es precisamente lo que ayuda. Está ahí. No me aparta. No me obliga a asumir ningún papel. Simplemente me mantiene firme bajo mis pies.
 
 —Ven —dice en voz baja—. Te están esperando.
 
 Caminamos por el muelle. Con cada paso, siento que el mundo cambia. Naytnal ya no es aquel mundo extraño, peligroso, pero a la vez ordenado, que conocí. Tiene cicatrices, cicatrices reales. Marcas de quemaduras surcan las tablas. El aire está impregnado de un olor metálico, como si se hubiera derramado demasiada sangre en el mar. Y entonces lo oigo de nuevo: un profundo e irregular estruendo a lo lejos. No es un trueno. No es una ola. Algo más grande.
 
 Al llegar al primer salón de actos abierto, el murmullo de voces cesa brevemente.
 
 La gente se da la vuelta. Algunos caen de rodillas, como si nos hubieran invocado y ahora no esperaran que apareciéramos. Otros simplemente parecen exhaustos. Demasiado exhaustos para sorprenderse.
 
 Lys está de pie al frente de la mesa redonda. Se la ve cansada, pero alerta. Lleva el cabello recogido de forma informal y su postura, normalmente severa, muestra algunas grietas. Sin embargo, es exactamente como la necesito: lúcida, perspicaz, erguida, como si una llama ardiera en su interior que jamás se apagaría. Junto a ella hay mapas, pergaminos, notas y un delgado cuaderno atado con una cinta roja. Una sencilla linterna cuelga sobre la mesa, su luz acentúa las arrugas de su rostro.
 
 Cuando nos ve, su expresión cambia apenas. Al principio no hay vítores ni abrazos. Solo alivio, algo que no quiere demostrar.
 
 "Estás aquí", dice ella.
 
 —Estamos aquí —respondo.
 
 De repente, se produce un revuelo en el pasillo. Varias personas se abren paso, entre ellas un joven gnomo con la mejilla tiznada y la mano izquierda vendada. «Si de verdad sois vosotros los que se han llevado, tenéis que saber qué ha pasado inmediatamente», dice sin dudarlo. La voz le tiembla por la urgencia. «Vienen del Acantilado Norte y de la Piscina Salada. Tres grupos en la misma noche. Quizás cuatro. Nadie lo sabe con certeza».
 
 "¿Qué se avecina?", pregunto, aunque temo la respuesta.
 
 Traga saliva. "Bestias."
 
 La palabra cae como una piedra.
 
 Puedo sentir cómo cambia la temperatura en la habitación. La gente piensa lo mismo que yo: criaturas enormes y antiguas, demasiado viejas para nuestra época, demasiado grandes para nuestras paredes. Recuerdo las descripciones de textos antiguos, los sonidos que no parecen pertenecer a animales.
 
 Lys comienza a explicar de inmediato, como si hubiera previsto que nos veríamos inmersos en este preciso momento.
 
 «Los Consejos del Mar ya están reunidos», afirma. «Y tenemos informes de todas las zonas costeras. No hay dos avistamientos iguales. Pero las características son repetitivas. Mandíbulas como rocas. Armadura como roca volcánica. Extremidades que no se mueven con naturalidad. Algunas son aladas, otras caminan a cuatro patas, algunas se arrastran por el suelo como si fueran placas de armadura. Destruyen barrios enteros antes de que los centinelas puedan siquiera reunirse».
 
 —Monstruo —murmura Dawson.
 
 —Sí —dice Lys—. Pero no solo los animales. Algo la llama.
 
 Noto que se me enfrían los dedos. "¿Qué quieres decir con 'ella llama'?"
 
 Lys no me mira de inmediato, sino que observa el mapa, como si buscara un lugar que le brindara una sensación de seguridad. «Hay una presencia en el aire. Extraterrestre. No del tipo que se percibe con la magia natural o los animales salvajes. Una especie de frecuencia de atracción, tal vez. O una orden. Da la impresión de que las criaturas no solo invadieron, sino que fueron invocadas. O guiadas».
 
 El joven gnomo interviene: "Nuestros corredores dicen que reaccionan a las antorchas, los tambores, incluso a las espadas en alto. Como si cualquier movimiento fuerte los atrajera".
 
 Lo miro. "¿Y tú intentaste detenerla?"
 
 —Por supuesto —dice, como si la pregunta fuera casi un insulto—. Con muros de sal, con redes antiniebla, con patrullas costeras. Eso solo los enfureció más.
 
 Ahí está de nuevo, esa opresión en el pecho. Responsabilidad. No abstracta, no simbólica. Una necesidad concreta. De esas que no se pueden ignorar. He regresado a un mundo que ya está al borde del colapso.
 
 "¿Cuántas víctimas?", pregunto en voz baja.
 
 Lys responde con naturalidad, pero su voz es grave.
 
 “Decenas de muertos, si incluimos las poblaciones costeras. Cientos de heridos. Algunos pueblos ya se han replegado hacia el interior.”
 
 Asiento con la cabeza, aunque siento que asentir es una respuesta demasiado vaga. Un dolor punzante me atraviesa el estómago.
 
 Dawson se acerca a la mesa. "¿Cuál es el objetivo?", pregunta. Lo pregunta como siempre lo hace cuando quiere evitar que el pánico se apodere de la sala: no con grandes gestos, sino con preguntas claras.
 
 Lys alza la mano y, con un solo gesto, el silencio se apodera de la asamblea. «La Torre de los Límites».
 
 La palabra provoca que algunas personas en la sala contengan la respiración de forma audible.
 
 Conozco el nombre. Lo leí en los informes. Un lugar asociado con fronteras, protección y defensa. Una ciudad fronteriza destinada a brindar ayuda cuando lo que viene del exterior amenaza con perturbar el orden. Jamás pensé que algún día necesitaría una torre con tanta urgencia.
 
 "¿Dónde está?", pregunto.
 
 Lys me mira. Hay algo en su mirada que no me gusta. No es engaño. Más bien parece que se está preparando para una verdad difícil.
 
 “Ese es precisamente el problema”, dice. “No lo encuentran”.
 
 Parpadeo. "¿Cómo puede una torre ser indescubierta? No es un sueño."
 
 —No es lo habitual —dice Lys—. Pero no aparece en los mapas. Y no se le puede contactar directamente. Naytnal lo ha escondido.
 
 "¿Por qué?"
 
 Lys me desliza una hoja de papel. Tiene círculos, líneas, pequeñas marcas de estrellas y símbolos de templos.
 
 "Porque la Torre de las Fronteras solo será visible una vez que se hayan abierto los once templos secretos y se hayan superado sus pruebas."
 
 Se necesita un momento para asimilar el significado.
 
 Diez, once, templos... Siento que estoy cayendo de nuevo en una de esas viejas y pesadas profecías, que nunca son fáciles de leer, pero que siempre aparecen en el peor momento posible.
 
 “Once templos”, repito. “Once pruebas”.
 
 —Sí —dice Lys—. Cada templo contiene una tarea, un principio, un sello. La puerta de la torre solo se abre cuando se han completado las once pruebas. Solo entonces se hace visible la estructura de la torre. Solo entonces se revela el camino.
 
 Se me escapa una risa suave e incrédula. No porque me parezca ridícula la situación, sino porque es tan brutalmente típica que casi lloro. Claro, la torre que necesitamos es invisible. Claro, primero tenemos que superar once pruebas mientras los monstruos saquean las costas. Claro.
 
 Dawson nota la risa y me mira. En sus ojos se refleja la pregunta tácita: ¿Puedes hacerlo? O quizás, para ser más precisos: ¿Podemos hacerlo juntos?
 
 Respondo apretándole brevemente la mano.
 
 —¿Qué exámenes? —le pregunto a Lys.
 
 «No lo sé del todo», dice. «Los nombres de los templos se han transmitido de generación en generación, pero los caminos están codificados. Cada uno se encuentra en un reino distinto, en un paisaje diferente, algunos fantásticos, otros oscuros, algunos ambos. Algunos están en regiones montañosas, otros en pantanos, otros bajo el agua, otros en las ruinas de antiguas ciudades portuarias. Las pruebas responden a los candidatos. No son solo batallas, sino pruebas de carácter».
 
 La miro. "¿Postura?"
 
 «Renuncia. Verdad. Pérdida. Compasión. Coraje. Los antiguos protocolos son ambiguos, pero el patrón es claro: los templos solo permiten el paso a aquellos que no solo luchan, sino que también se examinan a sí mismos.»
 
 La sala se queda en silencio. Quienes han estado escuchando saben lo que eso significa: no solo cazaremos bestias. Iremos a lugares que buscan transformarnos.
 
 El aire detrás de mí se mueve.
 
 Me doy la vuelta y veo el patio, aún marcado por los jueces de fuga y las improvisadas troneras. Afuera, bajo la luz de la ciudad, manchas de hollín se extienden en el horizonte. Y en algún lugar allá afuera, más allá de las costas, vagan monstruos, más grandes que cualquier bestia conocida, como si antiguas estructuras hubieran resurgido en su interior.
 
 He visto lo suficiente como para saber que la costa no puede repeler estos ataques por sí sola.
 
 “Necesitamos un plan urgentemente”, digo.
 
 Lys asiente. "Por eso te traje aquí."
 
 “¿Argumentado?”, repite Dawson.
 
 Nos mira con semblante serio y algo cansada. «Hubo una Llamada Espejo», dice. «Hemos cerrado el Consejo de los Mares. Los consejos han decidido que ustedes dos son la clave, no como gobernantes, sino como centro de movilización. Tienen experiencia con lo que sucede entre los mundos. Y los monstruos están reaccionando a algo en ustedes. No sabemos exactamente qué. Pero los necesitamos».
 
 Sus palabras me impactaron con una mezcla de crudeza y responsabilidad. Nos necesitan. Claro que sí. No es agradable que te necesiten justo después de regresar. Es una llamada que no puedes rechazar porque hay gente muriendo ahora mismo.
 
 Dawson me mira. Sin presión. Simplemente una declaración silenciosa: Decidámoslo juntos.
 
 Exhalo profundamente.
 
 "¿Qué sabemos de los monstruos?", pregunto.
 
 Lys saca otra hoja de papel. Muestra bocetos toscos: mandíbulas anchas, placas blindadas, dientes enmarañados, un bestiario de pesadillas y geología. «Vienen de los mares marginales y los fiordos fronterizos», dice. «No tienen un hogar fijo. Aparecen como una ola. Los guardacostas los llaman los niños de pizarra. Otros los llaman escamas rugientes. Pero hay una señal, una especie de llamada, que los une».
 
 "¿Quién los está llamando?"
 
 Ella no responde de inmediato.
 
 Durante unos segundos, solo oímos los sonidos de la ciudad: metal, pasos, los lejanos graznidos de las gaviotas, el sonido de martillazos. Entonces Lys dice en voz muy baja: «No lo sabemos. Pero creemos que tiene algo que ver con el umbral. Con las fronteras. Con las transiciones. Y con alguien que conoce la frontera».
 
 Siento que mi mente empieza a atar cabos. "La Torre de las Fronteras", murmuro.
 
 Lys asiente. "Sí. Probablemente ahí esté el origen. O la respuesta. O ambas cosas."
 
 “Y los templos”, dice Dawson. “¿Son llaves?”
 
 —Sí —dice—. Pero no de forma mecánica. Cada prueba exigirá algo de ti. No se tratará solo de luchar. Se tratará de decisiones, de valores, de confianza. Sé que suena a profecía. Sin embargo, es más bien lógica del sistema. Naytnal responde a la actitud.
 
 Tengo que reír brevemente, con amargura y en voz baja. Lógica del sistema. Quizás esa sea la forma más bella de describir una profecía.
 
 Otro movimiento en el pasillo. Un concejal pide refuerzos. Un guardia llega corriendo, sin aliento.
 
 —¡Acantilado sur! —rugió—. Dos bestias, tal vez tres. ¡Una de las torres de vigilancia ya no resiste!
 
 El salón se pone en marcha al instante. Nadie espera, nadie discute, y eso me demuestra lo mal que están las cosas. No hay tiempo para preocuparse, solo para coordinarse.
 
 Dawson echa el hombro hacia atrás y me mira. "No iremos a los templos hasta que todo esto termine", dice. "Vamos ahora mismo".
 
 Asiento inmediatamente. "Sí. Estamos deseando que arrasen por completo las costas."
 
 —Bien —dice Lys, mientras ya está desplegando los mapas—. Entonces sugiero que vayamos en un grupo pequeño. Rápido y flexible. Ustedes dos, yo, Eira y tal vez un ingeniero gnomo si necesitamos ayuda mecánica. Los consejos organizarán las defensas costeras. Sin embargo, necesitamos acceso a los templos. No están marcados directamente en los mapas, pero tengo algunas pistas.
 
 “Las pistas son nuestra mejor moneda ahora”, murmura Dawson.
 
 Lys lo mira brevemente y, a pesar de la tensión, casi parece una sonrisa. "Siempre ha sido así".
 
 Pienso en los once templos. En el hecho de que podríamos estar atravesando un paisaje tan hermoso como mortal. Pienso en las bestias que nos acechan. En los monstruos que no solo se alimentan, sino que también devastan la tierra. Y pienso en una torre esquiva que solo veremos cuando hayamos demostrado que la merecemos. No merecerla en un sentido moral, sino merecerla en el sentido de que debemos superar las pruebas que nos ponen a prueba.
 
 "¿Y la ciudad?", pregunto.
 
 Lys responde rápidamente: «Los guardacostas resisten. Por ahora. Pero estamos perdiendo tiempo. Si no despejamos la torre, los monstruos seguirán saqueando. Es como si algo dentro de las propias fronteras se hubiera roto».
 
 Siento la palabra "límites" en mi cuerpo. Los límites nunca son simples líneas. Son derechos, protección, reglas y, a menudo, la dura constatación de dónde hay que parar. Cuando un límite se vuelve frágil, todo lo que se sustenta en él se derrumba. Quizás por eso la torre permanece invisible. Quizás se niega a revelarse hasta que se comprenda de nuevo el límite mismo.
 
 Dawson me toca el brazo. "Hannah", dice en voz baja. "Te has quedado callada."
 
 Respiro hondo. "Intento que la magnitud de esto no me abrume."
 
 —No puedes hacer eso —dice con suavidad—. Ya estás en medio de todo esto.
 
 Tiene razón.
 
 Observo los mapas. Pequeñas marcas, notas, puntos y flechas están dibujadas en los bordes. El sur, los acantilados, las zonas pantanosas, el interior con sus cuevas. Lugares donde pudieron haber estado los primeros templos. Quizás incluso el primer templo mismo, en algún lugar entre una costa en ruinas y una antigua cordillera.
 
 —Hay algo más —dice Lys, y su voz se torna más seria.
 
 Levanto la vista.
 
 —Un nombre —dice—. Proviene de los informes de los exploradores. Lo oyeron en un lugar donde las bestias no solo aparecen, sino que están organizadas. Mason Reeves.
 
 El nombre cae en la habitación como una gota oscura de aceite.
 
 La miro fijamente. Mason. Excompañero de clase. El que desapareció. Aquel cuyo nombre, de alguna manera, se había desvanecido en el olvido porque otros asuntos más urgentes lo habían relegado. Y ahora lo menciona, en este mundo completamente distinto, como si fuera un segundo problema que se resiste a desaparecer.
 
 “¿Mason?”, repito. “¿Aquí?”
 
 Lys asiente. «Los exploradores describen a un hombre que se coordina con las bestias. Parece liderarlas. O dirigirlas. O controlarlas. Nadie lo sabe con certeza. Pero viste ropa que no es de Naytnal, y conoce la distribución de los antiguos institutos. Algunos dicen que llegó aquí a través de un pasaje de espejos. Otros dicen que lleva aquí más tiempo del que nos gustaría».
 
 Siento que se me acelera el corazón. Mason Reeves nunca fue buena persona. Al menos no en mi recuerdo. Astuto, elegante, demasiado listo, demasiado propenso a aprovecharse de las lagunas legales. Y, sin embargo, en aquel entonces, era solo un hombre, un compañero de estudios, un alumno cínico, encantador y peligroso. El hecho de que él, precisamente él, aparezca aquí, en un mundo ya en llamas, me impacta profundamente.
 
 —Él no sabe cómo hacerlo —dijo Dawson en voz baja pero con firmeza—. Si controla a las bestias, no es porque sea el único que sabe cómo, sino porque ha encontrado algún tipo de poder en alguna parte.
 
 "O un poder lo encontró", añade Lys.
 
 El silencio que sigue es difícil.
 
 Noto que se me enfrían las manos. La responsabilidad que hace apenas unos minutos describí como una piedra, ahora me quema como una señal. No es solo una carga, es una tarea.
 
 —Debemos partir —digo.
 
 Lys asiente.
 
 "Una vez que hayamos estabilizado la situación aquí, ustedes dos formarán un pequeño grupo. Eira y yo estaremos en él. Quizás dos o tres exploradores más. Necesito informar a los consejos, pero podré indicarles la ubicación de los primeros templos antes del anochecer."
 
 Dawson levanta una ceja. "Solo un breve resumen", dice secamente. "Sin presiones: se supone que debemos resolver once templos, encontrar una torre, defendernos de monstruos y, de paso, dar caza a un antiguo compañero de clase".
 
 Algunas personas en la sala ríen brevemente, exhaustas, agradecidas por el pequeño alivio.
 
 Sonrío a pesar de todo. Dawson tiene esa habilidad: la de aliviar la tensión con una sola frase para que puedas respirar de nuevo. Él lo nota, y su mano encuentra la mía y la aprieta suavemente.
 
 "Podemos hacerlo", dice.
 
 —Tienes que decir eso —murmuro.
 
 —Lo digo en serio —responde.
 
 Lys enrolla las cartas. «Entonces dejaremos de fingir que tenemos opción», dice. «No la tenemos. Las costas no se curarán solas. Tendremos que dirigirnos a la torre en cuanto los consejos hayan asegurado lo esencial».
 
 Miro de nuevo por la puerta abierta hacia el puerto, cuyas ruinas se alzan contra la gris mañana. Hay gente trabajando allí. Retiran escombros, transportan a los heridos, organizan las defensas. Y sobre todo se cierne la huella invisible de quien invocó a estos monstruos.
 
 Cuando siento esta señal, es como si alguien me pusiera una mano en la garganta en el aire. No físicamente. Solo una sensación. Una orden ajena. Una forma de voluntad basada en el control. Cierro los ojos brevemente. El peso de la responsabilidad en mi pecho se vuelve más cálido, más pesado.
 
 "Hannah." Dawson pronuncia mi nombre tan suavemente esta vez que casi no lo oigo entre el torbellino de mis pensamientos. "No tienes que esconderte de la magnitud de esto. Iremos paso a paso."
 
 Me vuelvo hacia él.
 
 Está tan cerca que puedo sentir el calor de su cuerpo. Y vuelvo a comprender por qué es mi ancla: no porque me retenga, sino porque me sostiene mientras lucho con mi propia grandeza.
 
 "Lo sé", digo.
 
 Y hay algo más que finalmente puedo admitir —a mí misma, a él, al mundo—: tengo miedo. No solo miedo a los monstruos. Miedo a lo que esta tarea pueda convertirme. Miedo a convertirme en una gobernante demasiado poderosa, en una estratega demasiado poderosa, en un ícono demasiado poderoso. Miedo a que, en el proceso, pierda algo que me mantiene humana.
 
 Dawson lo percibe en mi mirada. No dice nada, solo apoya brevemente su frente contra la mía. Un pequeño gesto íntimo en medio de una ruina pública.
 
 “Cuando partamos”, dice en voz baja, “no lo haremos como personajes de una profecía, sino como personas que han tomado una decisión”.
 
 Sonrío débilmente. "Eso suena mejor."
 
 "Es mejor así", dice.
 
 El guardia vuelve a llamar. Hay otro ataque en el acantilado sur. Alguien maldice, alguien corre. Nuestra llegada no es un regreso en son de paz; es el comienzo del contraataque.
 
 Lys toma su abrigo, dobla unas tarjetas y anota algo apresuradamente en el registro rojo. Luego me mira. "Una última cosa", dice.
 
 Levanto la mirada.
 
 «Los templos —dice— son secretos, pero no arbitrarios. Cada templo se alza en un lugar donde se concentra el principio del imperio. Uno en regiones de fuego, otro cerca del agua, otro en bosques, otro en las antiguas tierras de piedra, otro entre la niebla, otro bajo tierra, otro en la frontera entre la tierra y el mar. Los demás aún no están claros. Pero las pruebas actúan como llaves, poniendo a prueba las actitudes. No será un camino recto. Solo un camino que uno se gana».
 
 "¿Y si fracasamos?", pregunto.
 
 Lys sostiene mi mirada. "Entonces perdemos el tiempo. Y tal vez las costas. Tal vez más. Así que no se pregunten si lo desean. Pregúntense si están preparados."
 
 Miro a Dawson. Él me devuelve la mirada. Entonces asiento, solo una vez. "Sí", digo. "Estoy lista. No porque no tenga miedo, sino porque no dejaré que ella decida."
 
 Un nuevo y profundo estruendo resuena entre las ruinas a lo lejos.
 
 Nos damos la vuelta al mismo tiempo.
 
 Algo se mueve en el horizonte. Algo grande, que casi oculta la mañana.
 
 Una sombra con pinos que se alzan como rocas del mar, y placas dorsales que soportan la furia de un volcán.
 
 Ahí está de nuevo, el mundo de Naytnal: no es bonito. Es vasto, peligroso y exige que uno lo enfrente.
 
 Me ajusto el abrigo, tenso el pecho. Dawson levanta la mano y me toma la mía. Lys ya está dando las primeras instrucciones. Los concejales en el patio se giran. La gente corre.
 
 Y sé, en ese instante claro y penetrante, que esto es solo el principio: once templos, once pruebas, una torre que solo nos recibirá cuando seamos algo más que aterrorizados retornados. Hemos venido a salvar Naytnal. No solo con fuerza. Con serenidad. Con aliento. Con valentía.
 
 Entro en las ruinas con Dawson a mi lado, donde nos esperan los consejos y se elabora el primer plan.
 
 Comienza el día.
 
 Y con ello, la caza.
 
 
 

    
        Capítulo 2 - Pistas en la biblioteca del palacio

     
 
 
 La biblioteca del palacio huele a polvo, sal y decisiones antiguas.
 
 No es un lugar tranquilo. Nunca lo ha sido. Incluso cuando nadie habla, sus estanterías aún resuenan con los ecos de siglos: el crujido de las escaleras, el susurro de las páginas, los pasos apresurados de quienes creyeron que una sola línea podría salvarlos. Ahora que hemos regresado a Naytnal, este espacio se siente como un corazón abierto por error. No late fuerte, pero late. Y cada latido dice lo mismo: no queda tiempo.
 
 Afuera, en los patios y calles bajo los altos ventanales arqueados del palacio, la defensa ya está en marcha. Oigo gritos ahogados, el tintineo del metal, el sordo estruendo de los guardias. En algún lugar, se están tensando las cuerdas, cerrando las puertas, transmitiendo señales. La ciudad ha recuperado ese aliento que solo tiene en tiempos de crisis: breve, concentrado, intenso.
 
 Estoy de pie entre dos estantes que llegan hasta el techo, sosteniendo un viejo cuaderno de bitácora. El papel es quebradizo, la cubierta de cuero oscuro está desgastada. Pesa tanto como una falsa verdad.
 
 Dawson está de pie junto a la mesa en el centro de la habitación, su mirada recorre las cartas que Lys nos había preparado antes. Tiene las manos entrelazadas a la espalda, como si quisiera evitar intervenir donde aún no es necesario. Siempre finge estar tranquilo. Pero ya lo conozco lo suficiente como para darme cuenta de que su calma es tensión concentrada en el espacio más reducido posible.
 
 —¿Hannah? —preguntó en voz baja, sin levantar la cabeza—. ¿Qué encontraste?
 
 Exhalo.
 
 "Hay algo que no entiendo", digo.
 
 Lys se sienta en un atril, con los codos apoyados en la madera, e inmediatamente levanta la vista. "No es un buen comienzo", dice con sequedad.
 
 Le llevo el cuaderno de bitácora. El libro tiene una sección con hojas adicionales insertadas, y ahí es precisamente donde la cosa se pone rara. No solo las entradas en sí, sino también las notas a pie de página. Letra pequeña y apretada en los márgenes, algunas incluso escritas con otra letra. No son añadidos de un archivero, sino más bien inserciones de alguien que se cubre las espaldas. La primera nota me llama la atención como un cuchillo: «Si de verdad regresa, no lo hará con su nombre anterior».
 
 Lo miro fijamente. "Lys, mira esto."
 
 Se inclina sobre la página, lee y frunce lentamente el ceño. «Esta no es una simple nota al margen», dice. «La letra es más reciente que el texto principal. Mucho más reciente».
 
 "¿Cuánto más joven?"
 
 "Tal vez años. Tal vez décadas. Es difícil decirlo." Marca una segunda nota, casi justo debajo, con la uña. "Aquí."
 
 "MR no estaba muerto. Simplemente cayó en los huecos."
 
 Tengo frío.
 
 Dawson se acerca inmediatamente. "¿SEÑOR?"
 
 —Mason Reeves —digo.
 
 El nombre quedó suspendido en el aire de repente, como si nos hubiera estado espiando todo el tiempo.
 
 Hace dos años, me lo comunicaron. Muerto. Fallecido. Un antiguo compañero de clase de UCLA, de esos que nunca encajaban del todo en nuestro grupo, pero que siempre estaban presentes en las conversaciones. Con un encanto que provocaba sonrisas. Con la agudeza suficiente para hacer preguntas incómodas. En aquel momento, pensé que era simplemente otra persona de mi antiguo mundo que había desaparecido en algún momento, porque la vida simplemente se traga a la gente.
 
 Pero ya me había topado con ese nombre en Naytnal. Antes de nuestro último viaje, en una cláusula subordinada de una descripción antigua. En aquel momento no le di mucha importancia. Los nombres nunca son inofensivos en este mundo, pero no todos son una puerta de entrada. Y ahora este mismo nombre está relegado a una nota a pie de página, como si alguien lo hubiera colocado allí deliberadamente para encontrarlo de nuevo más adelante.
 
 Paso la página. El papel cruje. En una de las páginas siguientes hay dibujos. No son los bocetos cortesanos de los antiguos bibliotecarios, ni las elegantes ilustraciones de bestias de los viejos compendios. Son más recientes, dibujados con tinta nítida y un estilo casi frenético. Monstruos con mandíbulas enormes, placas protectoras en el lomo, cuernos curvos, colas como látigos. Algunos están dibujados de medio perfil, otros desde arriba, como si alguien los hubiera descrito bajo presión, con prisa, a partir de recuerdos aún frescos.
 
 —Esto es nuevo —murmura Lys.
 
 "¿Como nuevo?"
 
 Coloca dos dedos sobre un dibujo que representa a un animal con gruesas placas en los hombros y dos cuernos altos a los lados. «Estas bestias no aparecen en los registros antiguos. Ni hace meses, ni siquiera hace semanas. Y las notas a pie de página…» Ahora pasa las páginas más rápido. «Las notas a pie de página se refieren a avistamientos en lugares donde no había monstruos antes». Lys parece visiblemente nerviosa y tensa. Comprende la urgencia de la situación.
 
 Me acerco aún más. En un lado, se lee un breve informe: “Acantilado sur, tercera luna llena. Figuras con cuernos cerca de la puerta de la ciudad. Comportamiento anómalo. Su orientación reaccionó al sonido. MR afirma que seguían una señal”.
 
 Mis dedos se enganchan en el borde del libro. "¿Firma?", repito.
 
 Dawson se acerca. "¿Como en los reportajes costeros?"
 
 Asiento lentamente. "Así empezó todo. Una extraña presencia en el aire. Los monstruos no están ahí sin más. Alguien los está llamando."
 
 Lys se recuesta y puedo ver en su rostro que la idea se está asimilando incluso antes de que la exprese en voz alta. «Entonces estas bestias no son solo un desastre natural», dice en voz baja. «Están organizadas».
 
 "O guiado", digo.
 
 Dawson se cruzó de brazos. "¿De Mason?"
 
 Quisiera decir que no de inmediato. Porque sería demasiado fácil. Porque no quiero que un antiguo compañero de clase —alguien de mi viejo mundo, tan común y corriente, agobiado por los exámenes universitarios— se convierta en el monstruo que conduce en Naytnal. Pero las páginas no me contradicen. Al contrario: al pie de la última página hay otra nota, esta vez escrita con más fuerza.
 
 "Si Reeves controla la señal, la Torre de los Límites reaccionará. Los animales la interpretarán como un umbral."
 
 Leí la frase dos veces. Luego una vez más.
 
 “La Torre de las Fronteras”, murmuro.
 
 Este es el objetivo que nos trajo de vuelta aquí. Aquello que solo podemos encontrar tras superar once pruebas. Y ahora, un diario de a bordo indica que un hombre llamado Mason Reeves está relacionado con los monstruos y podría saber cómo influir en la torre.
 
 Lys me mira directamente a los ojos.
 
 “Esto no es una coincidencia”, afirma. “Si tiene acceso a la firma, entonces forma parte de la fuente o del control”.
 
 "O ambas cosas", dice Dawson.
 
 Paso la página, otra más. Hay un boceto tosco de la cabeza de una bestia, parecida a un animal con cuernos. Debajo, con letra pequeña, casi apresurada: «El instinto de manada puede guiarse por el ritmo. Reaccionan agresivamente a las señales falsas. Una contraseñal melódica interrumpe la formación».
 
 Me quedo en silencio.
 
 “¿Equivalente melódico?”, pregunto.
 
 Lys sigue leyendo. "Sonido, probablemente. O música."
 
 «Esto no se menciona en el resto del cuaderno de bitácora», dice Dawson. Se inclina hacia la página. «Esta es una nota estratégica. De alguien que no solo observaba a los animales, sino que los ponía a prueba».
 
 Siento un nudo en la garganta. «A Mason nunca le interesó la biología», digo, y mis palabras suenan demasiado humanas para lo que realmente quiero decir. «Era inteligente, sí. Pero no… de esa manera. Ni bestias, ni templos, ni gritos».
 
 "La gente cambia", murmura Lys.
 
 —Sí —digo—. Pero no así.
 
 Lo que más me aterra no es la posibilidad de que Mason hiciera un pacto, sino la posibilidad de que lo hiciera con la misma fría curiosidad con la que veía tantas cosas en UCLA: como un juego, un sistema, una oportunidad. Quizás su desaparición entonces no fue un simple accidente. Quizás fue una transición. Quizás el Mason que conocíamos era solo la primera versión de un hombre que jamás quiso desaparecer.
 
 Un sonido profundo sacude la mampostería del palacio.
 
 Alzo la cabeza. No muy lejos, fuera de la biblioteca, a través de los pasillos y patios, suena una bocina. Una bocina de ataque.
 
 Dawson se dirige inmediatamente a la ventana. "Las puertas."
 
 Lys también se levanta y cierra el cuaderno de bitácora con un movimiento rápido y decidido. "Es tu turno", dice.
 
 "¿Quién?" pregunto.
 
 "Las bestias. O quienes las controlan. Quizás ambas cosas."
 
 Estamos corriendo.
 
 El palacio está en constante movimiento. Se oyen voces, pasos y órdenes por todas partes. Los guardias bajan corriendo las escaleras, algunos ya con armadura, otros aún semidesnudos. Veo a una joven pasar corriendo con un fajo de mapas bajo el brazo. Grita algo por un tubo de comunicación. Dos gnomos llevan una caja de luces de señalización. Detrás de una puerta, un niño llama a su madre.
 
 No tengo tiempo para terminar de desarrollar la idea. Solo esta frase, tenue: Esto ya no es teoría. Esto es ahora.
 
 Al llegar a la muralla exterior, lo oigo antes de verlo. Un estruendo, un traqueteo, un golpeteo, como si se abriera una fosa común y, con un solo cuerpo, se estrellara contra las puertas de la ciudad. Las puertas son altas, de madera maciza, reforzadas con bandas metálicas. Sin embargo, ya tiemblan con los primeros impactos.
 
 Entonces veo a las bestias.
 
 Lagartos cornudos. Nada que ver con los elegantes dragones de los cuentos antiguos, ni con los nobles guardianes de los templos de montaña. Son brutales, robustos y veloces. Sus cuerpos son largos y musculosos, con piel oscura y pétrea y múltiples cuernos en espiral en la frente. Los cuernos brillan a la luz de las antorchas como obsidiana pulida. Sus bocas son lo suficientemente anchas como para engullir a un humano de un solo bocado. Las placas dorsales se ajustan perfectamente como escudos, y sus patas son elásticas, listas para abalanzarse.
 
 Presionan contra la portería, no de forma descontrolada, sino casi de manera coordinada.
 
 —¡Ahí! —grita uno de los guardias—. ¡Se están reuniendo en los anillos!
 
 “¡Las cadenas ya no aguantan!”, grita otro.
 
 Quiero seguir adelante, pero Dawson me agarra del brazo. "Hannah, quédate conmigo."
 
 "¡No puedo quedarme si rompen la puerta!"
 
 —Primero, obtén una visión general —dice con calma—. Yo iré primero. Necesitas ver cómo se mueven.
 
 Quisiera discrepar, pero ya se ha ido, bajando las escaleras, directo a la línea defensiva. Así es Dawson: nada de grandes declaraciones, solo acción. No da órdenes a gritos desde arriba, sino que se alinea con el movimiento, habla con los guardias, señala los flancos, distribuye las fuerzas. No es un gobernante. Es un mediador.
 
 —¡Arcos a la izquierda! —grita—. ¡No en el medio! ¡Los animales reaccionan al sonido, no solo a la vista! ¡Empujen los postes hacia la zona sombreada!
 
 Una bestia con cuernos salta por los aires, araña la piedra con sus garras delanteras y se estrella contra la muralla exterior. Los guardias lanzan lanzas, pero las bestias son veloces. Dos saltan simultáneamente, con los cuernos entrelazados como arietes. Un tercer animal resopla y desgarra un refuerzo de la puerta como si pudiera destrozar la madera con pura fuerza de voluntad.
 
 Estoy en vilo y tengo que esforzarme para no hacer ninguna tontería de inmediato. Esa es la primera prueba de fuego: no precipitarme, sino observar. Veo los patrones. Los animales no emiten sonidos a ciegas. Responden a ellos.
 
 Suena otra bocina.
 
 Esta vez más cerca.
 
 Todos los lagartos giraron la cabeza simultáneamente hacia el lado norte de la puerta, como si algo los hubiera atraído hasta allí. Vi a un gnomo de pie en una de las torres de vigilancia con una corneta de señales, con los ojos desorbitados por el pánico. Ese es el problema: cualquier señal acústica puede servir de blanco.
 
 "Se guían por la orientación", murmuro.
 
 Lys está ahora de pie a mi lado, con las manos apoyadas en la pared. "Sí. Y buscan resonancia. En cuanto algo suena fuerte, reaccionan."
 
 "¿Entonces necesitamos silencio?"
 
 “O algo que se superpone a su percepción”, dice. “Un patrón contrario”.
 
 Dawson llama desde abajo: "¡Hannah! ¿Pasa algo?"
 
 Miro hacia abajo. Dos guardias son empujados hacia atrás por un lagarto. Un tercero salta entre la multitud, pero un escudo lo detiene. El aire está cargado de polvo, metal y el olor penetrante y dulce del aliento de las bestias.
 
 De repente siento un nudo en la garganta. No solo por miedo, sino por la posibilidad de tener que lograr algo aquí que no sea simplemente combatir. Entonces recuerdo la nota en el cuaderno de bitácora: Las contramedidas melódicas interrumpen la formación. Música. No armas. Música.
 
 —¡Dawson! —grito—. Responden al ritmo. ¡Quizás pueda desorientarlos!
 
 Él levanta la vista, por una fracción de segundo.
 
 "¡Entonces hazlo! Pero con cuidado. No grites. No queremos que se vuelvan aún más agresivos."
 
 "¡Lo sé!"
 
 No sé muy bien cómo lo sé; solo sé que algo se enciende en mi pecho, algo relacionado con Naytnal, con los templos, con todos esos momentos anteriores en los que el sonido era algo que creaba estructura. Respiro hondo.
 
 Un lagarto salta a la rampa interior. Demasiado alto. Demasiado rápido.
 
 Me sobresalto y me doy cuenta de que, por reflejo, dejo escapar un sonido; no una canción propiamente dicha, sino un ruido breve y claro, algo entre una respiración y una vocal. El lagarto se detiene a mitad de salto. No del todo, solo por un instante, pero lo suficiente para que sus ojos se aparten de la puerta y se vuelvan hacia mí.
 
 La miro fijamente.
 
 Ella le devuelve la mirada.
 
 —Eso la irritó —exclama Lys.
 
 "¡Más de esto!", grita Dawson.
 
 Mi corazón late con fuerza. De repente, siento que mi voz no solo se escucha, sino que se articula en una especie de sincronía. Así que lo intento de nuevo, pero de otra manera. Un tono más grave esta vez, deliberadamente no melódico, más rítmico. Tarareo con la boca cerrada, un sonido profundo y vibrante que se propaga por la pared.
 
 El lagarto en la rampa se estremece.
 
 Otros dos giran simultáneamente. Sus cabezas se mueven como si hubieran perdido de vista el objetivo.
 
 —Sí —digo en voz baja—. Sí, exactamente.
 
 —Hannah —vuelve a llamar Dawson, esta vez por encima del hombro—. ¡Si puedes confundirla, aléjala de las puertas!
 
 Asiento con la cabeza, aunque él quizás no lo vea.
 
 Continúo emitiendo sonidos, variados, ligeramente desafinados, no lo suficientemente fuertes como para considerarse un ataque, pero sí lo suficientemente presentes como para inquietar a la manada. Los lagartos reaccionan de inmediato. Uno salta, pero ya no hacia la puerta, sino hacia un lado, directamente a una zona donde los guardias están preparados con largas pértigas con ganchos. Los ganchos le atrapan el cuello y lo arrastran. Un segundo falla el muro, salta al vacío y aterriza sin control en la zanja.
 
 Eso es todo. Ese es el patrón.
 
 "¡Están siguiendo la línea más fuerte y clara!", grito desde arriba. "¡Si cambio las notas, pierden la coordinación!"
 
 Dawson se vuelve inmediatamente hacia los guardias. "¡Dejen de tocar las bocinas!", grita. "¡No hay ninguna señal clara! ¡Solo movimiento! ¡Silencio!"
 
 “Pero necesitamos una alarma…”
 
 "Entonces no usen la corneta, ¡usen las campanas de los patios inferiores! ¡Algo más profundo! ¡Algo que no interpreten como un destino!"
 
 Los guardias no obedecen ciegamente. Actúan. Esa es la diferencia. Escuchan sus instrucciones y las hacen suyas. Una cadena de decisiones fluye por el patio, no de arriba abajo, sino en todas direcciones. Esto es nuevo para mí, y extrañamente reconfortante. Veo a un portador de escudo cambiar de posición, a dos lanceros cerrar un ángulo, a un grupo de hombres jóvenes organizar la evacuación de los heridos. Dawson tiene algo que nunca había visto tan claramente en momentos como estos: crea espacio para la acción. No es un líder en el sentido tradicional. Facilita.
 
 Un lagarto ruge justo delante de la portería. La portería gime.
 
 Entonces percibo otro movimiento en el borde de la multitud.
 
 Un cuerpo pequeño.
 
 Un niño.
 
 Al principio, solo lo veo como una mancha borrosa entre dos guardias. Quizás de seis o siete años. Lleva una camisa gris demasiado grande y se aferra a un poste con ambas manos, como si intentara protegerse del mundo. El niño mira fijamente a los lagartos, con los dientes apretados y los ojos muy abiertos.
 
 "¿Qué hace esto aquí?", murmura alguien a mi lado.
 
 El niño comienza a tararear.
 
 No es una canción que conozca. No es un himno oficial. No es una estructura militar. Más bien es una vieja melodía que podría haber surgido de un dormitorio o una cocina. Muy suave. Casi imperceptible. Pero está ahí, y la reconozco de inmediato: tiene un ritmo que no grita, sino que se balancea. Los lagartos hacen una pausa de nuevo.
 
 No todos. Pero suficientes.
 
 —¿Oyes eso? —preguntó Lys sin aliento.
 
 Asiento con la cabeza. "Es... viejo."
 
 El niño sigue tarareando, y con cada nota, parece que las bestias pierden el rumbo. Giran la cabeza, algunos animales se desvían de la puerta, otros caen de rodillas y escarban el suelo con inquietud. El poder de la canción no reside en su volumen, sino en su estructura, en su memoria. Ante estos animales, la música parece un lenguaje que no pueden controlar.
 
 "¿Quién es el niño?", pregunto.
 
 Uno de los guardias grita, casi sorprendido: "¡Esa es Mira! ¡Siempre canta cuando tiene miedo!"
 
 Miro a la niña. Mira tararea, con la mirada fija en la manada, y percibo en ese sonido algo más antiguo que esta ciudad. Quizás más antiguo que los propios monstruos. Una melodía que no piensa en ataque, sino en regreso a casa. Los lagartos reaccionan porque de repente se encuentran en un paisaje sonoro que no pueden descifrar.
 
 Dawson aprovecha el momento.
 
 No se lanza a ciegas contra las bestias. Dirige las defensas hacia atrás, reorganizando las tropas para que los animales se vean obligados a pasar por un estrecho pasaje entre dos barricadas. "¡Ahora!", grita. "¡Ataquen hacia adentro! ¡No maten a menos que sea necesario! ¡Háganlos retroceder!"
 
 Los guardias siguen adelante. Agarran a un lagarto por los flancos, a otro le colocan una red de cuerdas sobre la cabeza. Un tercer animal se da la vuelta y choca contra una de las barreras secundarias, donde unos gnomos con pesados postes de madera amortiguan el impacto. De repente, todo el patio parece un sistema vivo. Veo a la gente reaccionar a una canción infantil, sus movimientos se sincronizan. No es solo una lucha. Es una coreografía de supervivencia.
 
 Comienzo a acompañar el sonido de Mira. No para opacarlo, sino para apoyarlo. Retomo su melodía, despacio, con cuidado, y añado un segundo sonido profundo por debajo. No fuerte, solo lo suficiente para darle más estabilidad. La niña levanta la cabeza. Por un instante, nuestras miradas se cruzan y veo en ellas sorpresa y algo parecido a la confianza.
 
 "Sigue adelante", le digo en voz baja, aunque no sé si me oye.
 
 Ella sigue tarareando.
 
 Los lagartos son impresionantes.
 
 Entonces uno de ellos cae, no muerto, solo exhausto, irritado, confundido. Otro retrocede. La primera oleada se rompe.
 
 Pero esta es solo la primera oleada.
 
 Otra figura aparece en la puerta. No es un lagarto. Algo mucho más grande, aún envuelto en la bruma del peligro. Un cráneo enorme con cuernos como pilares curvos. Un caparazón que se desliza por el campo como si la tierra misma se hubiera ablandado bajo él. La visión impacta al patio como una conmoción.
 
 "¡Ahí viene otro!", grita alguien.
 
 Siento un nudo en el estómago. Presiento que esto no es una coincidencia.
 
 Estos animales están siendo controlados. Coordinados. Guiados por una fuerza alienígena. Y ahora comprendo la consecuencia de las anotaciones en el registro: Mason Reeves, o lo que sea que haya sido de él, conoce a los animales. Quizás los controla. Quizás los llama. Quizás los usa como un ejército.
 
 —¡Hannah! —grita Dawson—. ¿Puedes hacerlo otra vez?
 
 Observo al enorme animal. Golpea el suelo con una pata delantera y emite un sonido profundo y tembloroso que hace vibrar el piso. No tengo tiempo para tener miedo. Así que hago lo único que puedo hacer en momentos como este: respiro. Absorbo la melodía del niño, la estructura profunda de mi propia voz, y envío otro sonido tras ella. No fuerte. No hostil. Más bien disonante. Un sonido que no encaja en el ámbito de la coordinación.
 
 El animal se detiene.
 
 Luego endereza la cabeza.
 
 Enseguida percibo que me escucha. No las palabras. El patrón. Mi reflejo interno, que suele buscar el control, se transforma repentinamente en otra cosa: presencia. Estoy ahí, estoy cantando, estoy inquietando a la manada. El animal grande pierde su rumbo fijo, gira la cabeza hacia un lado, como si algo se hubiera movido.
 
 —Sí —murmuro—. Sí, exactamente así.
 
 Mira sigue tarareando, ahora junto a un guardia que se ha arrodillado a su lado para no perderla de vista. La niña mantiene la nota, aunque sus labios están pálidos. Siento que algo crece dentro de mí: no solo habilidad, sino comprensión. Si la música la confunde, entonces no es simplemente un consuelo. Es un antídoto contra su reputación.
 
 El gran animal ruge. No de ira, sino de frustración. Se ha perdido.
 
 Dawson aprovecha la incertidumbre y envía a los hombres y mujeres a rodear al animal. "¡Empújenlo contra la pared lateral!", grita. "¡No de frente! ¡Tenemos que desequilibrarlo!"
 
 Dirige la organización con gestos rápidos y breves gritos, sin acaparar jamás la atención. Nadie le obedece ciegamente. Pero todos le escuchan.
 
 En ese momento, me doy cuenta de cuánto dependo de su presencia. No como una dependencia, sino como una fuente de seguridad. Él es mi ancla, sí, pero no solo mi apoyo. Es alguien que piensa conmigo, que no me impone el mundo, sino que lo afrontamos juntos. Esto se hace más evidente que nunca cuando lo veo, en medio del bullicio, ajustando la posición de los guardias con una mano y tranquilizando a Mira con la otra, asegurándole que está a salvo.
 
 —Mason —susurro de repente.
 
 Lys lo oye. "¿Qué?"
 
 —Ese es su patrón —digo, y la constatación me golpea con una frialdad casi reconfortante—. Los animales no solo reaccionan a nosotros. Reaccionan a algo estructurado. Alguien ha encontrado la manera de agrupar sus patrones característicos.
 
 "Quieres decir que Mason está involucrado de verdad", dice ella.
 
 Asiento con la cabeza. «Él estudió a los monstruos, quizás incluso antes de que aparecieran aquí. Estas notas a pie de página... él mismo tomó notas. Conoce su reacción al sonido. Esto no es una simple huida. Esto es un sistema».
 
 Lys guarda silencio. Luego dice en voz muy baja: "Y si conoce el sistema, entonces tal vez también conozca el Camino del Templo".
 
 Esa afirmación da en el clavo.
 
 Las bestias retroceden, o mejor dicho, son empujadas hacia atrás. El gran animal se detiene un instante fuera de la puerta, sacudiendo su enorme cabeza como si intentara comprender el mundo que lo rodea. Luego, lanza un último y profundo rugido y se retira con los demás hacia la niebla, tan rápido como llegó. No derrotado. Simplemente repelido.
 
 La gente está de pie sobre las murallas, respirando con dificultad, exhausta, sucia, conmocionada. Algunos ríen aliviados. Otros se desploman de rodillas. Unos pocos guardias se abrazan brevemente, apresuradamente, casi avergonzados de seguir con vida.
 
 Mira se queda de pie en medio del patio y deja de tararear, como si de repente se diera cuenta de todo lo que ha hecho. Sus ojos se vuelven hacia mí.
 
 Me acerco a ella lentamente, porque no quiero asustarla.
 
 "¿Cómo te llamas?", pregunto.
 
 —Mira —dice, y su voz es muy débil.
 
 Sonrío. "Nos ayudaste, Mira."
 
 Ella mira más allá de mí, a Dawson, a los guardias, a la puerta. "Tenía miedo", dice.
 
 —Yo también —respondo.
 
 Me mira con asombro, como si pensara que no tenía permitido admitirlo. Me arrodillo frente a ella. La pared detrás de nosotros huele a piedra fría y humo.
 
 —Tu canción la confundió —dije—. ¿Dónde aprendiste eso?
 
 Se encogió de hombros. "Mi abuela siempre canta así. Dice que algunos animales se calman cuando usas esa vieja melodía. No creo que realmente ayude."
 
 Lys se coloca a mi lado, visiblemente conmovida. «Parece bastante antigua», murmura. «Quizás sea música costera antigua. De antes de los consejos. De antes de las guerras».
 
 “Entonces debemos preservarlas”, digo. “Quizás la música sea parte de la respuesta. Quizás no solo un consuelo, sino una herramienta”.
 
 Mira asiente con la cabeza, como si no lo entendiera del todo, pero lo suficiente como para sentirse orgullosa.
 
 Dawson se acerca a nosotros y se sienta a mi lado sobre una rodilla para no estar de pie encima del niño.
 
 —Fuiste muy valiente —le dice a Mira con voz suave—. Y Hannah te escuchó. Eso es importante.
 
 El niño nos mira, luego al suelo. "¿Volverán?"
 
 Esa es la pregunta que todos quieren hacer, pero que nadie se atreve a formular en voz alta.
 
 Respondo con sinceridad. «Tal vez», digo. «Pero entonces estaremos preparados. Y sabremos que el sonido puede marcar la diferencia».
 
 Mira asiente lentamente. Luego tararea la nota de nuevo, muy bajito, como si quisiera guardársela para sí misma.
 
 Me incorporo y miro al otro lado del patio. La gente está apoyada contra las paredes: los guardias, los concejales. Todos están tensos. Pero hay algo más. Una primera y leve sensación de que no nos están invadiendo sin más. De que podemos comprender las intenciones de estas bestias.
 
 Lys no me quita el cuaderno de bitácora de la mano, pero lo señala. «Mason Reeves», dice en voz baja. «Así que no era solo un nombre en una nota a pie de página. Ya formaba parte de los patrones».
 
 "Y lo sigue siendo", digo.
 
 Dawson cruzó los brazos y miró hacia la puerta, hacia la niebla gris de la que habían surgido las bestias. «Si él las controla, entonces tenemos que encontrarlo», dijo. «Antes de que intente abrir la siguiente puerta».
 
 Lo miro y siento cómo la responsabilidad se intensifica en mi interior. No solo como una piedra, sino como una guía. La biblioteca nos ha dado una pista. El ataque nos ha dado una idea. Mason Reeves es real. Y puede que conozca a estos animales mejor de lo que nos gustaría admitir.
 
 "Entonces empezaremos por ahí", digo.
 
 "¿Con qué?", pregunta Dawson.
 
 Tomo el cuaderno de bitácora y lo sostengo como si fuera algo que no solo se lee, sino que se cuestiona. «Con sus notas a pie de página», digo. «Con todo lo que dejó atrás. Y con lo que esta música acaba de provocar».
 
 Dawson mira a Mira, que está de pie junto a un guardia, ahora un poco más pequeña entre todos los adultos, pero visible de una manera que me conmueve. Asiente. «La música parece tener poder sobre los animales».
 
 "Entonces las aprenderemos", digo.
 
 “Sí”, dice Lys. “Y descubrimos quién es realmente Mason Reeves”.
 
 Ese mismo silencio tenso y cauteloso se cierne una vez más sobre el patio. Las defensas se están reagrupando. Los heridos están siendo evacuados. Se envían señales a las murallas exteriores. Y yo, atrapado en medio, siento que todo se precipita hacia la siguiente fase.
 
 Las ruinas a las que hemos regresado ya no son solo daños. Son las huellas de una batalla que aún no ha terminado. Y en algún lugar, más allá de los muros, más allá de la niebla, espera alguien que puede leer a las bestias como otros leen los libros.
 
 Abro el cuaderno de bitácora por la página siguiente. La tinta es tenue. Pero puedo leerla. Y ahora no solo leo un nombre. Leo a un enemigo.
 
 
 

    
        Capítulo 3 - Tesoro del fuego

     
 
 
 La costa que dejamos atrás se va acortando a medida que nos alejamos de la ciudad. Parece más lejana de lo que realmente es. Naytnal nunca te abandona del todo; me doy cuenta de ello tras apenas unas horas recorriendo la escarpada ruta del sur. Incluso cuando las murallas y las torres se pierden en la bruma, el aire aún conserva el aroma a sal de las olas, el recuerdo de las ruinas, el estruendo de las puertas, el olor a lagartijas que ahuyentamos. Es como si el lugar no quisiera soltarnos. O como si hubiera comprendido que llevamos algo más importante que nuestro equipaje: una dirección.
 
 Somos un pequeño grupo. Yo, Dawson, Lys y Eira. Además, tres enviados de los Consejos Costeros, dos guerreros de la Guardia del Sur y un joven ingeniero gnomo que se hace llamar Tarek. Se le reconoce porque nunca da un paso sin antes idear una solución. Lleva una mochila llena de juntas de madera, correas de repuesto y pequeños instrumentos de medición, como si estuviera preparado para combatir el apocalipsis con una llave inglesa si fuera necesario.
 
—Para que quede claro —dice Tarek mientras subimos la primera elevación rocosa—, estoy aquí porque puedo arreglar cosas útiles. No porque me guste entrar en volcanes.
 
—A nadie le gusta entrar en un volcanes —dice Eira con ironía.
 
 Ella no monta a caballo; prefiere caminar, rápido, con un cuchillo en el cinturón, como si incluso un caballo fuera un desvío innecesario. Su mirada se pierde constantemente en el horizonte, como si la costa pudiera saltar de repente y alcanzarnos. No ha dicho mucho desde el ataque en las puertas, pero en ella, eso no es señal de debilidad. Es atención. Está asimilando lo sucedido.
 
 Lys, en cambio, parece haber dibujado ya tres mapas en su cabeza incluso antes de llegar a la primera colina. Es la única de nosotros a la que no le intimida la idea del primer templo. Quizás porque ya ha leído demasiado sobre esos lugares. Quizás porque, para ella, el miedo siempre se traduce inmediatamente en análisis.
 
 Dawson camina a mi lado. Habla poco, pero con solo una mirada puedo notar que tiene a todo el grupo bajo control. No de forma autoritaria, sino más bien como si estuviera constantemente pendiente de que todos sigan ahí. Esa es su manera de mostrarse preocupado.
 
"Estás callada", me dice en voz baja en algún momento.
 
"Estoy pensando."
 
—Siempre haces eso —murmura—. Pero hoy es diferente.
 
 Lo miro. "¿Porque voy al primer templo?"
 
«Porque sabes que esto no termina con una conversación». Sonríe brevemente, pero es una sonrisa cansada. «Porque apenas empiezas a comprender que no solo buscamos un lugar. Estamos siguiendo un ritual».
 
 Quisiera discrepar, pero tiene razón. Desde que Lys le puso nombre al Camino, desde que oímos por primera vez la palabra "templo" de su boca, todo ha estado impregnado de solemnidad y un halo de misterio. No es la clase de solemnidad que alegra, sino más bien la que se siente en las iglesias antiguas cuando reina un silencio sepulcral.
 
 El sendero hacia la bahía volcánica es escarpado y rojizo. Las paredes rocosas se alzan, erosionadas por antiguas coladas de lava. El suelo bajo nuestras botas está cálido, a veces incluso caliente, y el vapor emana de las grietas de las piedras.
 
 Cuanto más avanzamos, más claramente percibo el olor a azufre. La ceniza flota en el aire, muy fina, como polvo que nunca se asienta del todo. Pájaros oscuros con alas torcidas sobrevuelan nuestras cabezas; no parecen pájaros, sino presagios.
 
—Esa de más adelante —dice Lys finalmente y se detiene.
 
 Estamos siguiendo su ejemplo.
 
 La bahía se abre ante nosotros.
 
 Y allí yace el primer templo. Medio hundido, medio elevado como un cuerno roto.
 
 No es un edificio en el sentido habitual, sino más bien un monumento, nacido de la montaña y el mar. La parte inferior yace en las negras aguas de la bahía, medio oculta por rocas humeantes. La parte superior se eleva abruptamente como una aguja agrietada, formada por basalto oscuro y roca rojiza de brillo metálico. Grietas recorren las paredes. Entre ellas, algo resplandece, como brasas extinguiéndose entre las llamas.
 
 Me quedo mirando durante horas.
 
—Esto es mejor de lo que pensaba —murmura Tarek con el mismo tono que usarían otras personas para decir que subestimaron una factura.
 
“Me resulta bastante amenazador”, dice uno de los guerreros.
 
—Eso no es un contraargumento —gruñe Eira.
 
 Descendemos por el sendero. Cuanto más nos acercamos, más intenso siento el calor, que parece emanar del propio templo. Como si las piedras de allí abajo hubieran dormido durante siglos, esperando a que alguien cometiera el error de despertarlas.
 
 Al pie del templo hay una rampa con muros calados que conduce a un alto arco. Cuencos negros, una especie de pila de ofrendas, están incrustados en la roca frente a él. En el centro de la entrada cuelga una cadena de viejos anillos de metal ennegrecidos, que se balancean como un velo ante la cámara interior.
 
 Lys saca una pequeña tarjeta de pergamino enrollada. «Los registros hablan de la prueba de un herrero», dice. «El fuego de este templo no es simplemente calor. Es un filtro consciente. Exige renuncia».
 
"¿Qué tipo?" pregunto.
 
 Ella levanta la vista. "El recuerdo más cálido."
 
 Parpadeo. "¿Qué?"
 
“Quien desee entrar al templo debe sacrificar su recuerdo más preciado. No metafóricamente. Literalmente. El fuego toma lo que más nos ata. Solo entonces libera la llama.”
 
 No estoy diciendo nada.
 
 El viento en la bahía silba a través de las grietas abiertas del templo, y siento como si algo dentro de mí ya estuviera reaccionando. El recuerdo más cálido. Esto no suena a prueba. Suena a cirugía.
 
—¿Y si no quieres? —pregunta Tarek con voz inexpresiva.
 
 El rostro de Lys permanece impasible, pero su voz se endurece. «Entonces el templo permanecerá cerrado. Y nos quedaremos afuera mientras los monstruos devoran nuestras costas».
 
 Esa es la respuesta que nadie quiere oír y que todos necesitamos.
 
Dawson me pone una mano en el hombro. "¿Cuál es tu recuerdo más entrañable?", pregunta en voz baja.
 
 Lo sé inmediatamente, y eso me asusta.
 
 No es una imagen grande y brillante. Es pequeña. Mucho más pequeña de lo que esperaba. No veo el palacio. Ni una corona. Ni ninguna victoria.
 
 Recuerdo una tarde en UCLA, sentados en el banco frente a la biblioteca, cuando Dawson me da un café demasiado caliente y ambos nos reímos de cómo casi se le cae la tapa. Veo el calor en la taza, el olor a café y lluvia, ese breve instante en el que no sabemos nada de Naytnal y, sin embargo, algo ya está creciendo entre nosotros que hace posible nuestra supervivencia posterior. Un momento completamente insignificante. Pero en mi interior, es el lugar más cálido.
 
"Eso es injusto", murmuro, más para mí misma que para los demás.
 
 Eira levanta una ceja. "Los exámenes rara vez son agradables."
 
 La miro y me pregunto si habla con dureza a propósito para protegernos de nuestro propio dolor. Quizás. Quizás no. Con ella, normalmente hay que aceptar ambas cosas.
 
 Entramos.
 
 La primera cámara es redonda y ancha. Sus paredes de piedra negra están surcadas por vetas brillantes que palpitan en la penumbra. En el centro se alza una fragua, pero se asemeja más a un altar que a un banco de trabajo. Sobre ella cuelga un marco metálico vacío, en cuyo centro una chispa parpadeante e inquieta se mueve arriba y abajo en el aire. No es un fuego común. Es un fuego que aún no ha decidido si nos reconoce.
 
 Frente a la fragua se alzan pequeñas pilas, cuya temperatura parece fluctuar. Y justo al lado: un pedestal con seis huecos. Tantas manos, tantas víctimas, tanta gente.
 
 Una voz resuena en la habitación. No es fuerte. Pero viene de todas partes.
 
"Da lo que te ata. Luego toma lo que te guía."
 
 Un escalofrío me recorre la espalda.
 
—Odio los templos —murmura Tarek.
 
“Los templos también te odian”, dice Eira.
 
 Lys camina lentamente hacia uno de los huecos. «El orden no importa», dice. «Todos sacrifican su memoria. La forja responde a la honestidad, no a la forma ritual».
 
 Noto cambios en la respiración de Dawson. Es tensa, pero tranquila. Demasiado tranquila. Eso siempre es señal de que está procesando algo internamente.
 
"Empezaré yo", dice.
 
 Me vuelvo hacia él. “Dawson…”
 
—No. —Me mira con suavidad pero con firmeza—. No quiero que proyectes tu miedo en mí antes incluso de que haya dado un paso. Sé lo que estoy sacrificando.
 
"¿Y ya lo sabes?"
 
 Él asiente. "La taza de café. La tarde. Las risas. Cualquier cosa o nada. Quizás todo."
 
 Se me encoge el corazón.
 
 Lys nos observa con una expresión casi tierna. «Esa es una de las razones por las que funcionan», dice en voz baja. «Reconocen el precio juntos, pero lo asumen individualmente».
 
 Dawson se dirige al primer hueco. Introduce la mano. La superficie del cuenco es oscura, pero no lisa. Más bien parece un espejo de tierra. El fuego en el centro parpadea con más intensidad. Luego, apoya los dedos sobre el cuenco y cierra los ojos.
 
—Les ofrezco —dice con calma— el recuerdo del calor de aquel café. De la tarde. Del momento en que ambos nos sentamos en aquel banco.
 
 Quiero decir algo, algo de protesta, pero las palabras se me quedan atascadas porque ya puedo ver cómo reacciona el fuego.
 
 Un fino hilo dorado parpadea desde su sien; no es dolorosamente visible, sino más bien un soplo de luz que emana de su interior. Se estremece, pero permanece inmóvil. El cuenco resplandece. La chispa sobre la fragua se extingue.
 
 Dawson parpadea y abre los ojos.
 
 Y enseguida me doy cuenta de que algo es diferente.
 
 Él mira a los demás, luego a mí. “Yo…” comienza.
 
 Entonces se detiene.
 
 Se aclara la garganta y lo intenta de nuevo. "Estaba a punto de decir..."
 
 Nada.
 
 Abre la boca, pero no emite ningún sonido. Hace un ruido, pero no uno propiamente dicho. Su rostro cambia en un instante, pasando de la irritación a la sorpresa.
 
"¿Dawson?" Doy un paso hacia él.
 
 Levanta una mano. Luego niega lentamente con la cabeza. Intenta hablar de nuevo. El sonido es débil, apenas un suspiro. Abre los ojos de par en par. Sabe al instante lo que ha ocurrido.
 
—La voz —dice Lys en voz baja.
 
 Él la mira. Luego me mira a mí. Y el horror en su rostro no es solo por la pérdida en sí, sino por la pérdida de una de sus herramientas más importantes. Veo lo acostumbrado que se había vuelto a plasmar su mundo en palabras. Ahora esa herramienta ha desaparecido.
 
"¿Cuánto tiempo?", le pregunto rápidamente a Lys.
 
“No está claro”, dice. “Los templos normalmente no aceptan donaciones permanentes. Pero sí lo suficiente como para que uno note el precio”.
 
 Dawson cierra los ojos y respira con dificultad por la nariz. Levanta ambas manos, como para demostrar: Todavía puedo estar aquí. Todavía estoy aquí.
 
 Quiero abrazarlo, pero la fragua ya llama la atención. El fuego en el centro, que hace apenas unos instantes parpadeaba, ha cambiado. Ahora arde con más intensidad, con mayor uniformidad. Como si hubiera aceptado el precio.
 
“Eso fue solo el principio”, dice Lys. “Cada paso que damos requiere la misma valentía. Y si queremos que arda la llama, tenemos que llegar hasta la raíz del problema”.
 
—¿Núcleo? —pregunta Tarek.
 
—La bestia —dice Eira.
 
 Como si fuera una señal, el templo tiembla.
 
 No a través de terremotos. A través del movimiento.
 
 Un ruido sordo y metálico proveniente de las profundidades. En algún lugar debajo de nosotros, en la fragua inferior, algo raspa contra la piedra. Un sonido largo y rasposo, como si algo con garras caminara sobre el metal. Luego, una respiración profunda y gutural.
 
 Todo el mundo se está congelando.
 
"Eso no es bueno", dice Tarek.
 
 Un segundo sonido responde.
 
 Entonces la pared se abre por el lado derecho.
 
 La bestia no entra por una puerta. Llega como un recuerdo que alguien ha mantenido encerrado durante demasiado tiempo y que, de repente, arroja al suelo.
 
 Un ave rapaz.
 
 Pero no se parece en nada a los que conozco por las leyendas o los libros de texto. Este está cubierto de ceniza negra que se adhiere a su caparazón y muslos como tierra quemada. Sus dientes son largos y afilados, su boca no gotea saliva, sino vetas brillantes de color gris ceniza. Su vientre es estrecho, sus patas afiladas como navajas, pero su lomo está cubierto de placas elevadas y vidriadas, como si hubiera sido forzado a pasar por el fuego para transformarse así. Es peor que un animal. Es un producto de su tiempo.
 
“¡Fuera!”, grita Eira, y este es uno de los pocos momentos en que no solo suena dura, sino también alarmada.
 
 La bestia se impulsa y golpea con su garra delantera uno de los pilares de soporte. La piedra se astilla. El calor recorre la habitación. Es como si alguien hubiera metido la mano en el horno y luego la hubiera arrojado al suelo.
 
 Dos guerreras se lanzan una contra la otra con lanzas. El ave rapaz aparta a una de un golpe, le arrebata la lanza de la mano de un solo tajo y golpea a la otra con tanta fuerza en el hombro que la estrella contra la pared.
 
 Quiero seguir adelante, pero Dawson me detiene con un gesto brusco. O mejor dicho, lo intenta. Sin voz, ya no puede gritar, advertir ni coordinar. Tiene que hacerlo todo con las manos, los ojos, el cuerpo. Esto lo deja expuesto.
 
 El raptor le ataca.
 
 Lo veo en un instante distorsionado y brutal: Dawson está de lado, la garra corta el aire y lo golpea en el costado. No lo suficientemente profundo como para romperlo, pero sí para lanzarlo hacia atrás. Se estrella contra el borde de la fragua, con el rostro contraído por el dolor.
 
"¡Dawson!" El grito sale de mí, caliente y crudo.
 
 Levanta la cabeza y alza una mano. Está vivo. Pero veo el rastro de sangre en sus costillas y la conmoción en sus ojos: el animal fue más rápido de lo que pensábamos.
 
 El Raptor emite un silbido humeante y gira la cabeza directamente hacia mí.
 
 A mí.
 
 De repente siento que algo se tensa dentro de mí. Me huele. O mi voz. O el papel que estoy interpretando. No lo sé. Solo sé que soy el centro de atención, y eso puede ser bueno o mortal.
 
—Reacciona a la fuente de calor —dice Tarek sin aliento, refugiándose tras una columna—. O al movimiento.
 
—Ambas cosas —dice Eira.
 
 Intenta acercarse al animal por un lado, pero el ave rapaz es demasiado rápida. Salta por el suelo, amortiguando sus aterrizajes con las garras, y vuelve a estrellarse contra las paredes. El aire del templo se vuelve más caliente, más intenso, como si todo el espacio estuviera volcando su temperatura en nuestra contra.
 
 Entonces me doy cuenta de algo. No de la temperatura en sí. De la dirección. El Raptor está confundido.
 
 No se guía solo por la vista. Reacciona a la presencia, al sonido, a lo que llena el espacio de significado. Cuando Dawson perdió la voz, algo cambió en el campo acústico. Y aunque el ave rapaz lo vea como una presa, mi voz es ahora el punto más fuerte y estable de la habitación. Puedo confundirlo. Quizás incluso más que eso.
 
 Me dirijo a Lys. "¿En qué fase estamos?"
 
 Ella mira la fragua, el cuenco, el fuego. «Casi. Pero aún no es suficiente. Necesitamos la chispa completa. Está ligada a la totalidad de los sacrificios».
 
"¿Cuántos más?"
 
—Todos —dice simplemente.
 
 Eso suena a veredicto.
 
 Respiro hondo y busco en mi interior el recuerdo cálido que debo sacrificar. El café. El banco. La risa de Dawson. Y ahora sé que una vez que lo abandone, no podré recuperarlo. El templo lo tomará y lo quemará como hojas secas.
 
 Miro a Dawson.
 
 Sigue apoyado a medias en el hierro forjado, presionando la mano contra la herida sangrante. Su mirada se encuentra con la mía, y en ella no hay súplica, ni petición de protección. Solo confianza. Tan quieto que casi duele.
 
 Estoy tomando una decisión.
 
"Yo iré después", digo.
 
 Lys asiente de inmediato. "Bien."
 
 Eira resopló. "Eso sonaba terriblemente fácil."
 
"Nunca es fácil", respondo.
 
 Me dirijo al siguiente lavabo. Siento mi cuerpo extrañamente ligero y pesado a la vez. Como si mi pecho hubiera tomado una decisión hace mucho tiempo y recién ahora me estuviera mostrando las consecuencias. Apoyo la mano en el borde del lavabo y dejo que el recuerdo aflore.
 
 El banco.
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